
 

«Jesús les dice: ‘Venid y comed’» 

Hoy, tercer Domingo de 
Pascua, contemplamos 
todavía las apariciones del 
Resucitado, este año 
según el evangelista Juan, 
en el impresionante 
capítulo veintiuno, todo él 
impregnado de referencias 
sacramentales, muy vivas 
para la comunidad 
cristiana de la primera 
generación, aquella que 
recogió el testimonio 
evangélico de los mismos 
Apóstoles. 

Éstos, después de los 
acontecimientos pascuales, parece que retornan a su ocupación habitual, como habiendo olvidado que 
el Maestro los había convertido en “pescadores de hombres”. Un e rror que el evangelista reconoce, 
constatando que —a pesar de haberse esforzado— «no pescaron nada» (Jn 21,3). Era la noche de los 
discípulos. Sin embargo, al amanecer, la presencia conocida del Señor le da la vuelta a toda la escena. 
Simón Pedro, que antes había tomado la iniciativa en la pesca infructuosa, ahora recoge la red llena: 
ciento cincuenta y tres peces es el resultado, número que es la suma de los valores numéricos de Simón 
(76) y de ikhthys (=pescado, 77). ¡Significativo!  

Así, cuando bajo la mirada del Señor glorif icado y con su autoridad, los Apóstoles, con la primacía de 
Pedro —manifestada en la triple profesión de amor al Señor — ejercen su misión evangelizadora, se 
produce el milagro: “pescan hombres”. Los peces, una vez pescados, mueren cuan do se los saca de su 
medio. Así mismo, los seres humanos también mueren si nadie los rescata de la oscuridad y de la asfixia, 
de una existencia alejada de Dios y envuelta de absurdidad, l levándolos a la luz, al aire y al calor de la 
vida. ¿De qué vida? De la vida de Cristo, que él mismo alimenta desde la playa de su gloria, f igura 
espléndida de la vida sacramental de la Iglesia y, primordialmente, de la Eucaristía. En ella el Señor da 
personalmente el pan y, con él, se da a sí mismo, como indica la presenci a del pez, que para la primera 
comunidad cristiana era un símbolo de Cristo y, por tanto, del cristiano.  

Rev. D. Jaume GONZÁLEZ i Padrós(Barcelona, España) 
 

Dios nuestro, que tu pueblo se alegre siempre por la nueva vida recibida, para que, con el gozo de los 
hijos, aguarde con firme esperanza el día de la resurrección final. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.  



LITURGIA DE LA PALABRA 

Nosotros somos testigos de estas cosas; nosotros y el Espírit u Santo. 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 27-32. 40b-41. 

Cuando los Apóstoles fueron llevados al Sanedrín, el Sumo Sacerdote les dijo: “Nosotros les habíamos 
prohibido expresamente predicar en ese Nombre, y ustedes han llenado Jerusalén con su doctrina. ¡Así 
quieren hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre!”   

Pedro, junto con los Apóstoles, respondió: “Hay que obedece r a Dios antes que a los hombres. El Dios 
de nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que ustedes hicieron morir suspendiéndolo del patíbulo. A 
Él, Dios lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salvador, a fin de conceder a Israel la conversión y el 
perdón de los pecados. Nosotros somos testigos de estas cosas, nosotros y el Espíritu Santo que Dios 
ha enviado a los que le obedecen”.  

Después de hacerlos azotar, les prohibieron hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. Los Apóstoles, 
por su parte, salieron del Sanedrín, dichosos de haber sido considerados dignos de padecer por el 
Nombre de Jesús. 

Palabra de Dios 

 29, 2. 4-6. 1l-12a. 13b. 

Yo te glorifico, Señor, porqué Tú me libraste y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. Tú, Señor, me levantaste 
del Abismo y me hiciste revivir, cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.  

Canten al Señor, sus fieles; den gracias a su santo Nombre, porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la 
vida: si por la noche se derraman lágrimas, por la mañana renace la alegría.  

“Escucha, Señor, ten piedad de mí; ven a ayudarme, Señor”. Tú convertiste mi lamento en júbilo. ¡Señor, Dios mío, ¡te 
daré gracias eternamente!  

El Cordero que ha sido inmolado es digno de recibir el poder y la riqueza.  

Lectura del libro del Apocalipsis 5, 11-14. 

Yo, Juan, oí la voz de una multitud de Ángeles que estaban alrededor del trono, de los Seres Vivientes 
y de los Ancianos. Su número se contaba por miles y millones, y exclamaban con voz potente: “El Cordero 
que ha sido inmolado es digno de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el honor, la gloria 
y la alabanza”.  

También oí que todas las criaturas que están en el cielo , sobre la tierra, debajo de ella y en el mar, y 
todo lo que hay en ellos, decían: “Al que está sentado sobre el trono y al Cordero, alabanza, honor, 
gloria y poder, por los siglos de los siglos”. Los cuatro Seres Vivientes decían: “¡Amén!”, y los Ancianos  
se postraron en actitud de adoración.  

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 20, 29 

Aleluya.  

Resucitó Cristo, que creó todas las cosas y tuvo misericordia de su pueblo. Aleluya. 



EVANGELIO 

Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, e hizo lo mismo con el pescado. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 21, 1-19. 

Jesús resucitado se apareció otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Sucedió así: estaban juntos Simón 
Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. Simón 
Pedro les dijo: “Voy a pescar”. Ellos le respondieron: “Vamos también nosotros”. 

Salieron y subieron a la barca. Pero esa noche no pescaron nada. Al amanecer, Jesús estaba en a orilla, aunque los 
discípulos no sabían que era él. Jesús les dijo: “Muchachos, ¿tienen algo para comer?” Ellos respondieron: “No”. Él les 
dijo: “Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán”. Ellos la tiraron y se llenó tanto de peces que no podían 
arrastrarla. El discípulo al que Jesús amaba dijo a Pedro: “¡Es el Señor!”  

Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó la túnica, que era lo único que llevaba puesto, y se tiró al agua. Los 
otros discípulos fueron en la barca, arrastrando la red con los peces, porque estaban sólo a unos cien metros de la orilla. 

Al bajar a tierra vieron que había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan. Jesús les dijo: “Traigan algunos 
de los pescados que acaban de sacar”. 

Simón Pedro subió a la barca y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: eran ciento cincuenta y tres y, a pesar de 
ser tantos, la red no se rompió. Jesús les dijo: “Vengan a comer”. 

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres?”, porque sabían que era el Señor. 

Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, e hizo lo mismo con el pescado. Ésta fue la tercera vez que Jesús resucitado 
se apareció a sus discípulos.  

Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?” Él le respondió: “Si, 
Señor, Tú sabes que te quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis corderos”. Le volvió a decir por segunda vez: “Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas?” Él le respondió: “Sí, Señor, sabes que te quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas”. Le preguntó 
por tercera vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” Pedro se entristeció de que por tercera vez le preguntara si lo 
quería, y le dijo: “Señor, Tú lo sabes todo; sabes que te quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas. Te aseguro que 
cuando eras joven, tú mismo te vestías e ibas a donde querías. Pero cuando seas viejo, extenderás tus brazos, y otro 
te atará y te llevará a donde no quieras”. De esta manera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y 
después de hablar así, le dijo: “Sígueme”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Queridos hermanos, oremos con fe al Padre que ha resucitado a Jesucristo de entre los muertos, vida y resurrección 

de todos los hombres, y que nos ha resucitado a todos nosotros juntamente con Él: 

"POR CRISTO RESUCITADO, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. Padre bueno, te pedimos por la Iglesia y el Papa Francisco, para que todos los hombres reconozcamos, en su 
palabra, el anuncio gozoso y liberador del Evangelio: Jesucristo muerto y resucitado que se entrega por nosotros, 
oremos... 

2. Padre todopoderoso, te pedimos por nuestros Obispos y nuestros sacerdotes, para que sean siempre fieles 
transmisores de la fe, desde su experiencia personal de fe en Cristo resucitado, oremos, oremos... 

3. Señor de la historia, te pedimos por los gobernantes y políticos de nuestra patria, para que tomen conciencia que 
la vida es un don de Dios, y por ello no puede la sociedad, el estado o el individuo disponer de ella, y que el legislar 
a favor del aborto es legislar en contra de la ley de Dios, oremos... 

4. Padre misericordioso, te pedimos por todos los que sufren, en su cuerpo o en su espíritu, los que están tristes, los 
que carecen de lo fundamental, para que un hecho tan trascendente como la resurrección devuelva a sus almas la 
confianza de que para Dios no hay imposibles y renazca en ellos la esperanza, oremos... 



5. Padre y Señor de la vida, te pedimos por todas las familias de nuestra comunidad, para que siendo verdaderas 
evangelizadoras de la resurrección de tu Hijo, y saliendo al mundo, llenas de alegría, lleven este mensaje a las que 
aún no lo conocen, oremos... 

6.  Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Dios y Padre nuestro, tú que has llenado el mundo de regocijo por la resurrección de tu Hijo, y le has dado la alegría 

de haber recobrado la dignidad de la adopción filial, concédenos vivir unidos a su amor para alcanzar con Él la gloria. 

Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Y habiendo comido delante de ellos, tomó las sobras y se las dio. Para demostrarles la veracidad de su 
resurrección, se dignó a comer con ellos, para que viesen que había resucitado de una manera real, y no de un 
modo imaginario» (San Beda) 

 «¿Cuál es hoy la mirada de Jesús sobre mí? ¿Cómo me mira Jesús? ¿Con una llamada? ¿Con un perdón? ¿Con 
una misión? Estamos todos bajo la mirada de Jesús. Él mira siempre con amor. Nos pide algo y nos da una 
misión» (Francisco) 

 «El encuentro con Jesús resucitado se convierte en adoración: ‘Señor mío y Dios mío’ (Jn 20,28). Entonces toma 
una connotación de amor y de afecto que quedará como propio de la tradición cristiana: ‘¡Es el Señor!’ (Jn 21,7)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, nº 448) 

B. SIN JESÚS NO ES POSIBLE 

El encuentro de Jesús resucitado con sus discípulos junto al lago de 
Galilea está descrito con clara intención catequética. En el relato subyace 
el simbolismo central de la pesca en medio de mar. Su mensaje no puede 
ser más actual para los cristianos: solo la presencia de Jesús resucitado 
puede dar eficacia al trabajo evangelizador de sus discípulos. 

El relato nos describe, en primer lugar, el trabajo que los discípulos llevan 
a cabo en la oscuridad de la noche. Todo comienza con una decisión de 
Simón Pedro: «Me voy a pescar». Los demás discípulos se adhieren a 
él: «También nosotros nos vamos contigo». Están de nuevo juntos, pero 
falta Jesús. Salen a pescar, pero no se embarcan escuchando su llamada, 
sino siguiendo la iniciativa de Simón Pedro. 

El narrador deja claro que este trabajo se realiza de noche y resulta 
infructuoso: «aquella noche no cogieron nada». La «noche» significa en 
el lenguaje del evangelista la ausencia de Jesús que es la Luz. Sin la presencia de Jesús resucitado, sin su aliento y 
su palabra orientadora, no hay evangelización fecunda. 

Con la llegada del amanecer, se hace presente Jesús. Desde la orilla, se comunica con los suyos por medio de su 
Palabra. Los discípulos no saben que es Jesús, solo lo reconocerán cuando, siguiendo dócilmente sus indicaciones, 



logren una captura sorprendente. Aquello solo se puede deber a Jesús, el Profeta que un día los llamó a ser 
«pescadores de hombres». 

La situación de no pocas parroquias y comunidades cristianas es crítica. Las fuerzas disminuyen. Los cristianos más 
comprometidos se multiplican para abarcar toda clase de tareas: siempre los mismos y los mismos para todo. ¿Hemos 
de seguir intensificando nuestros esfuerzos y buscando el rendimiento a cualquier precio, o hemos de detenernos a 
cuidar mejor la presencia viva del Resucitado en nuestro trabajo? 

Para difundir la Buena Noticia de Jesús y colaborar eficazmente en su proyecto, lo más importante no es «hacer 
muchas cosas», sino cuidar mejor la calidad humana y evangélica de lo que hacemos. Lo decisivo no es el activismo 
sino el testimonio de vida que podamos irradiar los cristianos. 

No podemos quedarnos en la «epidermis de la fe». Son momentos de cuidar, antes que nada, lo esencial. Llenamos 
nuestras comunidades de palabras, textos y escritos, pero lo decisivo es que, entre nosotros, se escuche a Jesús. 
Hacemos muchas reuniones, pero la más importante es la que nos congrega cada domingo para celebrar la Cena del 
Señor. Solo en él se alimenta nuestra fuerza evangelizadora. 

José Antonio Pagola 

C. ¿ME AMAS? 

Esta pregunta que el Resucitado dirige a Pedro nos recuerda a todos 
los que nos decimos creyentes que la vitalidad de la fe no es un 
asunto de comprensión intelectual, sino de amor a Jesucristo. 

Es el amor lo que permite a Pedro entrar en una relación viva con 
Cristo resucitado y lo que nos puede introducir también a nosotros 
en el misterio cristiano. El que no ama apenas puede «entender» 
algo acerca de la fe cristiana. 

No hemos de olvidar que el amor brota en nosotros cuando 
comenzamos a abrirnos a otra persona en una actitud de confianza 
y entrega que va siempre más allá de razones, pruebas y 
demostraciones. De alguna manera, amar es siempre «aventurarse» 
en el otro. 

Así sucede también en la fe cristiana. Yo tengo razones que me 
invitan a creer en Jesucristo. Pero, si lo amo, no es en último término por los datos que me facilitan los investigadores 
ni por las explicaciones que me ofrecen los teólogos, sino porque él despierta en mí una confianza radical en su 
persona. 

Pero hay algo más. Cuando queremos realmente a una persona concreta, pensamos en ella, la buscamos, la 
escuchamos, nos sentimos cerca. De alguna manera, toda nuestra vida queda tocada y transformada por ella, por su 
vida y su misterio. 

La fe cristiana es «una experiencia de amor». Por eso, creer en Jesucristo es mucho más que «aceptar verdades» 
acerca de él. Creemos realmente cuando experimentamos que él se va convirtiendo en el centro de nuestro pensar, 
nuestro querer y todo nuestro vivir. Un teólogo tan poco sospechoso de frivolidades como Karl Rahner no duda en 
afirmar que solo podemos creer en Jesucristo «en el supuesto de que queramos amarlo y tengamos valor para 
abrazarlo». 

Este amor a Jesús no reprime ni destruye nuestro amor a las personas. Al contrario, es justamente el que puede darle 
su verdadera hondura, liberándolo de la mediocridad y la mentira. Cuando se vive en comunión con Cristo es más fácil 
descubrir que eso que llamamos «amor» no es muchas veces sino el «egoísmo sensato y calculador» de quien sabe 
comportarse hábilmente, sin arriesgarse nunca a amar con generosidad total. 

La experiencia del amor a Cristo puede darnos fuerzas para amar incluso sin esperar siempre alguna ganancia o para 
renunciar –al menos alguna vez– a pequeñas ventajas para servir mejor a quien nos necesita. Tal vez algo realmente 



nuevo se produciría en nuestras vidas si fuéramos capaces de escuchar con sinceridad la pregunta del Resucitado: 
«Tú, ¿me amas?». 

José Antonio Pagola 

D. AL AMANECER 

En el epílogo del evangelio de Juan se recoge un relato del encuentro de Jesús 
resucitado con sus discípulos a orillas del lago Galilea. Cuando se redacta, los 
cristianos están viviendo momentos difíciles de prueba y persecución: algunos 
reniegan de su fe. El narrador quiere reavivar la fe de sus lectores. 

Se acerca la noche y los discípulos salen a pescar. No están los Doce. El grupo 
se ha roto al ser crucificado su Maestro. Están de nuevo con las barcas y las redes 
que habían dejado para seguir a Jesús. Todo ha terminado. De nuevo están solos. 

La pesca resulta un fracaso completo. El narrador lo subraya con fuerza: 
"Salieron, se embarcaron y aquella noche no cogieron nada". Vuelven con las 
redes vacías. ¿No es ésta la experiencia de no pocas comunidades cristianas que 
ven cómo se debilitan sus fuerzas y su capacidad evangelizadora? 

Con frecuencia, nuestros esfuerzos en medio de una sociedad indiferente apenas obtienen resultados. También 
nosotros constatamos que nuestras redes están vacías. Es fácil la tentación del desaliento y la desesperanza. ¿Cómo 
sostener y reavivar nuestra fe? 

En este contexto de fracaso, el relato dice que "estaba amaneciendo cuando Jesús se presentó en la orilla". Sin 
embargo, los discípulos no lo reconocen desde la barca. Tal vez es la distancia, tal vez la bruma del amanecer, y, 
sobre todo, su corazón entristecido lo que les impide verlo. Jesús está hablando con ellos, pero "no sabían que era 
Jesús". 

¿No es éste uno de los efectos más perniciosos de la crisis religiosa que estamos sufriendo? Preocupados por 
sobrevivir, constatando cada vez más nuestra debilidad, no nos resulta fácil reconocer entre nosotros la presencia de 
Jesús resucitado, que nos habla desde el Evangelio y nos alimenta en la celebración de la cena eucarística. 

Es el discípulo más querido por Jesús el primero que lo reconoce:"¡Es el Señor!". No están solos. Todo puede empezar 
de nuevo. Todo puede ser diferente. Con humildad pero con fe, Pedro reconocerá su pecado y confesará su amor 
sincero a Jesús:"Señor, tú sabes que te quiero". Los demás discípulos no pueden sentir otra cosa. 

En nuestros grupos y comunidades cristianas necesitamos testigos de Jesús. Creyentes que, con su vida y su palabra 
nos ayuden a descubrir en estos momentos la presencia viva de Jesús en medio de nuestra experiencia de fracaso y 
fragilidad. Los cristianos saldremos de esta crisis acrecentando nuestra confianza en Jesús. Hoy no somos capaces 
de sospechar su fuerza para sacarnos del desaliento y la desesperanza. 

José Antonio Pagola 

E. CUALQUIERA NO SIRVE 

¿Me amas? 

Después de comer con los suyos a la orilla del lago, Jesús inicia 
una conversación con Pedro. El diálogo ha sido trabajado 
cuidadosamente, pues tiene como objetivo recordar algo de gran 
importancia para la comunidad cristiana: entre los seguidores de 
Jesús sólo está capacitado para ser guía y pastor quien se 
distingue por su amor a él. 

No ha habido ocasión en que Pedro no haya manifestado su 
adhesión absoluta a Jesús por encima de los demás. Sin 



embargo, en el momento de la verdad es el primero en negarlo. ¿Qué hay de verdad en su adhesión? ¿Puede ser 
guía y pastor de los seguidores de Jesús? 

Antes de confiarle su «rebaño», Jesús le hace la pregunta fundamental: ¿Me amas más que estos? No le pregunta: 
¿Te sientes con fuerzas? ¿Conoces bien mi doctrina? ¿Te ves capacitado para gobernar a los míos? No. Es el amor 
a Jesús lo que capacita para animar, orientar y alimentar a sus seguidores como lo hacía él. 

Pedro le responde con humildad y sin compararse con nadie: Tú sabes que te quiero. Pero Jesús le repite dos veces 
más su pregunta de manera cada vez más incisiva: ¿Me amas? ¿Me quieres de verdad? La inseguridad de Pedro va 
creciendo. Cada vez se atreve menos a proclamar su adhesión. Al final se llena de tristeza. Ya no sabe qué 
responder: Tú lo sabes todo. 

A medida que Pedro va tomando conciencia de la importancia del amor, Jesús le va confiando su rebaño para que 
cuide, alimente y comunique vida a sus seguidores, empezando por los más pequeños y necesitados: los corderos. 

Con frecuencia se relaciona a jerarcas y pastores sólo con la capacidad de gobernar con autoridad o de predicar con 
garantía la verdad. Sin embargo, hay adhesiones a Cristo, firmes, seguras y absolutas que, vacías de amor, no 
capacitan para cuidar y guiar a los seguidores de Jesús. 

Pocos factores son más decisivos para la conversión de la Iglesia que la conversión de los jerarcas, obispos, 
sacerdotes y dirigentes religiosos al amor a Jesús. Somos nosotros los primeros que hemos de escuchar su 
pregunta: ¿Me amas más que éstos? ¿Amas a mis corderos y a mis ovejas? 

José Antonio Pagola 

F. VIVIR ENAMORADO 

Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? 

El canadiense B. Lonergan ha sido el último teólogo que ha recordado 
de manera penetrante que «creer es estar enamorado de Dios». ¿Qué 
puede pensar hoy alguien que escuche esta afirmación? Por lo 
general, los teólogos no hablan de estas cosas, ni los predicadores se 
detienen en sentimentalismos de este género. Y, sin embargo, ¿qué 
otra cosa puede ser confiarse a un Dios que es sólo Amor? 

Nada nos acerca con más verdad al núcleo de la fe cristiana que la 
experiencia del enamoramiento. La idea no es la «genialidad» de un 
teólogo piadoso, sino la tradición constante de la teología mística que 
arranca del cuarto evangelio: «Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo: permaneced en mi amor». 

El enamoramiento es, probablemente, la experiencia cumbre de la 
existencia humana. Nada hay más gozoso. Nada llena tanto el 
corazón. Nada libera con más fuerza de la soledad y del egoísmo. Nada ilumina y potencia con más plenitud la vida. 
Los místicos lo saben. Por eso, cuando hablan de su fe y entrega a Dios, se expresan como los enamorados. 

Se sienten tan atraídos por Él que Dios comienza a ser el centro de su vida. Lo mismo que el enamorado llega a vivir 
de alguna manera en la persona amada, así les sucede a ellos. No sabrían vivir sin Dios. Él llena su vida de alegría y 
de luz. Sin Él les invadiría la tristeza y la pena. Nada ni nadie podría llenar el vacío de su corazón. 

Alguien podría pensar que todo esto es para personas especialmente dotadas para vivir el misterio de Dios. En 
realidad, estos creyentes enamorados de Dios nos están diciendo hacia dónde apunta la verdadera fe. Ser creyente 
no es vivir «sometido» a Dios y a sus mandatos. Antes que nada, es vivir «enamorado» de Dios. 

Para el enamorado no es ningún peso recordar a la persona amada, sintonizar con ella, corresponder a sus deseos. 
Para el creyente enamorado de Dios no es ninguna carga estar en silencio ante él, acogerlo en oración, escuchar su 
voluntad, vivir de su Espíritu. Aunque lo olvidemos una y otra vez, la religión no es obligación, es enamoramiento. 



En este contexto la escena evangélica del cuarto evangelio cobra una hondura especial. La pregunta de Jesús a Pedro 
es decisiva: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» La respuesta de Pedro es conmovedora: «Señor, tú lo conoces todo, 
tú sabes que te quiero». 

José Antonio Pagola 

G. EXPERIENCIA DE DIOS 

Tú sabes que te quiero. 

Se cita hoy con frecuencia un texto de Karl Rahner, considerado por él 
mismo como su testamento: «El hombre religioso de mañana será un 
místico, una persona que haya experimentado algo, o no podrá ser 
religioso, pues la religiosidad del mañana no será ya compartida en 
base a una convicción pública unánime y obvia. » La idea del gran 
teólogo alemán es clara. En el futuro la religiosidad no podrá 
sustentarse en el ambiente socio-cultural como en tiempos pasados. 
Será religiosa la persona que conozca alguna experiencia de Dios. Sin 
esa experiencia no habrá fe religiosa. 

En realidad, hablar de «experiencia de Dios» es idolatría. Dios no puede 
ser objeto directo de ningún conocimiento o experiencia. Dios no es una 
cosa o un ente que pueda ser captado por nosotros. Un «ser divino» 
construido por nosotros siempre sería un ídolo, aunque fuese sólo de 
nuestra mente. 

La experiencia de Dios no es tampoco una experiencia de nuestro «yo profundo». Se vive desde lo profundo, pero 
trasciende nuestro «yo» y no se reduce a «psicologismo». Nos abrimos a Dios precisamente cuando no nos paramos 
en nosotros mismos. «Ensimismarse» en uno mismo no sería experiencia de Dios, sino un espantoso narcisismo en 
el que siempre puede caer una falsa religiosidad. 

La experiencia de Dios se inicia cuando la persona percibe la dimensión de profundidad e infinito que hay en todo. Yo 
no agoto el fondo de la realidad. Yo no soy, no puedo ser ni existir desde mí mismo. Reconocer mis propios límites es 
empezar a hacerme consciente de que hay «algo más» más allá de todo, algo que se me escapa, pero que está ahí 
fundando y sosteniendo la realidad: una «Presencia fundante». 

Esta experiencia de Dios no es patrimonio de ninguna religión o Iglesia. Todo ser humano puede intuirla si vive hasta 
el fondo las experiencias humanas básicas del placer, la belleza, el amor, la bondad, la angustia o el dolor. En todo 
podemos percibir que no vivimos fundados en nosotros mismos, sino que «vivimos, nos movemos y existimos» en 
Dios. 

La fe cristiana no hace sino ahondar desde Cristo en esta experiencia y darle un contenido más concreto. Lo que funda 
y sostiene toda la realidad es el amor infinito e insondable de Dios. Podemos vivir con confianza. Estamos sostenidos 
desde nuestras raíces por el Amor. Quien se abre a Dios se reconoce salvado. 

Precisamente por esto, el relato evangélico de Juan pone en boca de Jesús la pregunta a la que hemos de responder 
cada uno desde la propia experiencia: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» La respuesta del creyente es humilde pero 
sincera: «Señor tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» 

José Antonio Pagola 

 

 

 

 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que 
durante este año tengan presentes en sus oraciones 
las intenciones que la Iglesia Católica en Chile ha 
priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

MAYO 
Por las condiciones de trabajo. 

Oremos para que, por intercesión de San José 
obrero, todos podamos contar con un trabajo digno 
que nos permita desarrollarnos como personas, 
sostener a nuestras familias, humanizar la sociedad 
y colaborar en la construcción el Reino de Dios. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. BIOGRAFÍA DEL SANTO PADRE 

 

 

DOCUMENTOS 

Biografía: https://www.vatican.va/content/francesco/es/biography/documents/papa-

francesco-biografia-bergoglio.html 
Encíclicas 
Exhortaciones Apostólicas 
Cartas Apostólicas 
Constituciones Apostólicas 
Carta al Pueblo de Dios que peregrina en Chile 

1936 – 2025 

Misericordia y esperanza 

 

Papa Francisco 

Jorge Mario Bergoglio 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals.index.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations.index.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters.index.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_constitutions.index.html
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/31052018_1142am_5b1017d532c3f.pdf


C. IX CONGREGACIÓN GENERAL DE CARDENALES: UNIDAD, PROFECÍA Y MISIÓN 

Durante el encuentro del sábado 3 de mayo de 2025, los purpurados reflexionaron sobre el futuro de la 

Iglesia. Se destacaron temas como sinodalidad, paz, educación y el perfil del próximo Papa. 

A cuatro días del esperado Cónclave, el Colegio Cardenalicio 
continúa sus deliberaciones con una nueva sesión de trabajo. 
Este sábado por la mañana, el Aula Nueva del Sínodo acogió la 
IX Congregación General, iniciada a las 9:00 con un momento 
de oración. Así lo informó Matteo Bruni, director de la Oficina de 
Prensa de la Santa Sede, al término del encuentro. 

En esta jornada participaron 177 cardenales, de los cuales 127 
son electores. Durante la sesión se llevó a cabo el sorteo de los 
miembros de la Comisión que asiste al Camarlengo en las 
congregaciones particulares, encargadas del tratamiento de 
asuntos ordinarios. Fueron designados los cardenales Robert Francis Prevost y Marcello Semeraro, acompañados por el 
cardenal Reinhard Marx, quien participa en calidad de coordinador del Consejo para la Economía. 

Bruni también comunicó que el lunes 5 de mayo las Congregaciones Generales se realizarán en doble jornada: a las 9:00 
por la mañana y de 17:00 a 19:00 por la tarde. 

La sesión de hoy estuvo marcada por 26 intervenciones en las que los cardenales reflexionaron sobre temas centrales 
para la Iglesia y su futuro. Entre los asuntos abordados destacaron: la doble misión de la Iglesia: comunión interna y 
fraternidad universal. Asimismo, se expresó gratitud al Papa Francisco, con frecuentes citas de la exhortación apostólica 
Evangelii Gaudium, que fue un documento programático de su Pontificado, y también se reiteró el llamado a continuar los 
procesos que él ha iniciado. 

Por otra parte, se resaltó la importancia de la colaboración y la solidaridad entre las Iglesias, se abordó el papel de la 
Curia en su relación con el Pontífice y el servicio de la Iglesia, y del Papa en particular, a favor de la paz. A su vez, se 
aludió a la educación como valor fundamental en la acción pastoral. Igualmente, se deseó que el próximo Papa tenga un 
perfil profético, y que impulse a la Iglesia a "salir del cenáculo" para llevar esperanza al mundo, en sintonía con el Jubileo 
Ordinario de 2025. 

Otros puntos tratados fueron la sinodalidad y la colegialidad como ejes del camino eclesial y el rol del Jubileo como signo 
de esperanza. No faltaron reflexiones sobre la atención con la que el mundo observa a la Iglesia así como sobre la 
necesidad de no aislarse de la realidad. Finalmente, los purpurados analizaron la urgencia del diálogo ecuménico y la 
misión evangelizadora. 

Rosario y agenda de los próximos días 

Durante el encuentro, también se recordó que cada sábado del mes de mayo se rezará el Rosario en la Plaza de San 
Pedro a las 21:00 horas. Por último, se indicó que mañana, domingo 4, los cardenales podrán celebrar la Eucaristía en 
sus respectivas iglesias titulares. 

En respuesta a las preguntas de los periodistas, Bruni comentó que los trabajos en la Casa Santa Marta para acoger a 
los cardenales se encuentran en una fase avanzada y finalizarán el lunes 5 de mayo. La entrada de los cardenales en 
Santa Marta tendrá lugar desde la tarde del martes 6 de mayo hasta la mañana del miércoles 7 de mayo, antes de la misa 
pro eligendo Pontifice. 

El martes 6 de mayo habrá una congregación general a las 9.00 horas, la sesión de la tarde si es necesario. 
El lunes 5 de mayo es posible que sólo haya sesión informativa por la tarde, después de que termine la segunda sesión 
de la congregación general a las 19.00 horas. Esto está aún por decidir. 

Bruni dijo que 131 cardenales electores habían llegado a Roma, lo que significa que sólo faltaban dos de los 133 previstos 
para el Cónclave. Sin embargo, 127 cardenales electores estaban presentes en la Congregación General de hoy. 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 03-05-2025 



NOTICIAS PARROQUIALES 

El pasado lunes 28 de abril de 2025, la Pastoral del Adulto Mayor de nuestra parroquia, 

conmemoró su 2do. Aniversario, la celebración tuvo lugar en su 

encuentro semanal, donde abundó la alegría, el amor fraterno y su compromiso de 
fidelidad para vivir y anunciar la alegría del Evangelio. 

La Pastoral funciona con reuniones semanales de 90 minutos cada viernes a las 17:30 
horas e incluye dos Jornadas o Retiros semestrales, así como peregrinaciones y visitas a 
santuarios de interés. 

   

 

 



ORACIÓN AL JESÚS RESUCITADO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 
Señor Jesús, creo que estás vivo y resucitado, Creo que 

estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 
Altar y en cada uno de los que en Ti creemos.  

Te alabo y te adoro. Te doy gracias, Señor, por venir hasta 
mí como pan vivo bajado del cielo. Tú eres la plenitud de la 
vida. Tú eres la Resurrección y la Vida. Tú eres, Señor, la 

salud de los enfermos. 
Hoy quiero presentarte todas mis enfermedades porque Tú 
eres el mismo ayer, hoy y siempre y Tú mismo llegas hasta 

donde yo estoy.  
Tú eres el Eterno Presente y Tú me conoces. Ahora, Señor, 
te pido que tengas compasión de mí. Visítame a través de 
tu Evangelio, para que todos reconozcan que Tú estás vivo 
en tu Iglesia hoy, y que se renueve mi fe y mi confianza en 

Ti. Te lo suplico, Señor. 
Ten compasión de mis sufrimientos físicos, de mis heridas 
emocionales y de cualquier enfermedad de mi alma. Ten 
compasión de mí, Señor. Bendíceme y haz que vuelva a 

encontrar la salud.  
Que mi fe crezca y me abra a las maravillas de tu amor, 

para que también sea testigo de tu poder y de tu 
compasión.  

Te lo pido, Jesús, por el poder de tus Santas Llagas, por tu 
Santa Cruz y por tu Preciosa Sangre. 

Amén. 
 

Padre santo y Padre bueno, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos 
acercamos a ti, por la intercesión de nuestro amado Jesús, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren 
alguna enfermedad. Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para 
sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  D. César Gómez  Isabel Larraín  María Alicia  Víctor y Patricia 
 Carlos y Sonia  Catalina  Luis y María  Rosemarie  María Nelly 
 Marta Ortíz  Maritza Berríos  Willy - Luis Alvear - Sofía y Pablo 
 Gaby  Viviana  Jorge y Eliana - Francisco López - Ignacio Varas 
 Eugenio Bustos  Ana Ma. Errázuriz  Eduardo Ascui - Isabel Cotena - Eliana García 
 Giovanni Tonini  Dimitri Gleboff  Elizabeth Farías - Anita Muzenmayer - Carlos Díaz 
 Benedict Alvarado  Marta  Rosa - Jesús Díaz - Carlos Goycolea 
 Guillermo  Javier  Ana María - Patricio - María Paz 
 Nani  Rodrigo  Paulina - Maruja - Ximena 
 Fanny  Rubi  Victoria  Rosa  Jaime 
 María José  Constanza  Beatriz  Eduardo  Andrés 
 Patricio Santelices  Patricia Valdivia  Lidia Bohlé  Mafalda Sánchez  Juan Bastías 
 Nofal Rosende  Margarita  Pilar Bernales  Julio Muñoz Herrera  Juan Alejandro 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 05 MARTES 06 MIÉRCOLES 07 JUEVES 08 VIERNES 09 SÁBADO 10 DOMINGO 11 

Hch 6,8-15; Sal 
118; Jn 6,22-29 

Hch 7,51–8,1; Sal 
30; Jn 6,30-35 

Hch 8,1-8; Sal 65; 
Jn 6,35-40 

Hch 8,26-40; Sal 
65; Jn 6,44-51 

Hch 9,1-20; Sal 116; 
Jn 6,52-59 

Hch 9,31-42; Sal 
115; Jn 6,60-69 Hch 13,14.43-52; Sal 99; 

Ap 7,9.14b-17; Jn 10, 27-
30. 

 


